
LA AUTO ENAJENACIÓN DE LA
EXPERIENCIA rRASCENDENTAL EN LA
FENOMENOLOGíA DE HUSSERL,' COMO

AUTOCRíTICA HUMANIZANTE *

§ 1. El pensar general a priori 1 trascendental como origen y causa de la
autoenajenacián. trascendental o sea de la autohumanizacion

En sus análisis posteriores sobre el tiempo (manuscritos C.), y por me-
dio de su analítica trascendental, descubre Husserl lo "doloroso" de la acti-
tud ingenua-naturalista. El hacer humano como existencia real, asentadora
del ser, legitimiza su actividad eri cuanto humana a basede una teleología del
ser,>Pero la realización de este ser real y verdadero, es siempre sólo relativa.
Se realiza sólo en una infinidad de finitos. La actividad realizan te apunta
a un permanentemente-lejanísimo horizonte futuro, cuya posibilidad, en
cuanto posibilidad de una objetividad general, no puede nunca realizarse
"en" un hacer aislado individual finito.

El continuo negarse de la evidencia de la teleología ideal del ser, con-

• Este breve ensayoha sido tomado del contextode un capítulo de una obra mayor
del mismo autor, escrita en alemán y que está en vías de publicación.

Las oscuridadesque puedan surgir en la comprensión del mismo no se deben a la
ausenciade la obra de donde ha sido tomado,y cuyasposibilidades aclaratorias no se nie-
gan, pero se deben a que todo ensayo,ya seabreve o largo, que intenta una critica cons-
tructiva a la temática central de un gran filósofo y que se quiere dejar guiar y ser fiel a
los principios y presupuestosdel método der mismo,.no podrá evitar d operar con con-
ceptosfundamentalesno remarízados .y cuya ·tematizacióntotal no tendría"sentido, puesto
que significaría la repetición de la obra de .dicho filósofo..
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figura la estructuraético-dolorosade la actitud ingenua-naturalista:por una
parteno puedepermaneceren la irrealizadageneralidaddel ser;por otrapar-
te, el continuo finitizarse confirma también la imposibilidad de su reali-
zación. Por estasrazonesse encuentrasin salida: el deber-serde estaposi-
ción se vuelve impotente debido al no-poder-ser.s Por estemismo motivo
no hay tampoconinguna evidenciadel ser individual en cuanto sustrato-
esencia. La actitud naturalista intentó c-onsecuentementerealizar estaevi-
denciaa basede su propia voluntad de justificación.

La experienciatrascendentalpor medio de su análisis autotemporalizan-
te-crítico,confirma lo dolorosotrascendental:a pesarde su autojustificación
intemporal,no puede permanecerni reposaren sí misma. Por eso intentó
identificar sus estructurasbásicaspor medio de la evidencia autotemporali-
zante. La negaciónde esteintento conducea la preguntapor su fundamen-
to, o seaa la pregunta:¿por qué la experienciatrascendentalno pudo per-
maneceren su legalidad neutral-constitutiva,trascendental-legalizante? Su
trascendentalidadconstituyelo temporalizante asentadordel ser; ella misma
es libre de todamodalidad del ser. Pero, como la intemporal autojustifica-
ción de la actitud trascendentales "inhumana", justo por esa razón no po-
día la experienciatrascendentalpermaneceren su grado más alto de abs-
tracción reflexiva, y configuró su paradoja trascendentalpor medio de su
autotemporalización trascendental.

El concepto"inhumano" o "inhumanidad", en cuanto fundamentode
la contradicción (paradoja)trascendental,esentendidoaquí en sentidotras-
cendental-fenomenológico,es decir, que abarca toda intencionalidad que se
realizamásallá de la temporalízación, esdecir,asentación del ser. La tempo-
ralizacíón es el origen de toda asentación del ser, también aquella que se
asientacomoexistenciareal, es decir, como "humana". 'La neutralidad de
la experienciatrascendentales la autojustifícación de su inhumanidad.

Para comprenderel intento de la experienciatrascendentalde humani-
zarsea sí misma,se debe investigarel fundamentoteórico-cognoscitivo,que
actúa en la libre variación de la autoevidenciade las estructurasfunda-
mentales.

La experienciatrascendentalconfigura su más alta actividad abstracti-
vo.reflexíva por medio de la intencionalidadgeneral pura. Las estructuras
fundamentalesde la experiencia trascendental,yo-acto-objeto,se identifi-
can comoobjetividadesgenerales.Son representacionesvacíasque se identi-
fican comohorizontesvacíos. Por eso la intencionalidadgeneral,entendida
como concienciatrascendental,es una concienciavacía: en ella no sucede
nada,no esni tieneningún sucederen cuantotal, no contieneningunacons-
trucciónconstitutiva,no hay nada que buscaren ella.'

3 K. p. 275,276;C. 2. III: p. 3, 4.
4 Paso Sy. p. 244.
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Tomando como base esta corta aclaración, resulta que la paradoja tras-
cendental, que no deja reposar la experiencia trascendental en su identidad
general pura, tiene su raíz "en" la misma identidad de las objetividades
generales puras: la necesidad y la indispensabilidad pertenecen a su esencia,
pero sólo en cuanto posibilidades puras.s Por eso las objetividades puras no
pueden permanecer en sí mismas, en su mismidad pura, más allá de la con-
tingencia temporalizante,e En su propia necesidad radica también la necesidad
de la actividad, la cual tenía que sacarlas necesariamente fuera de sí mismas.
Están dadas con certidumbre apodíctica en y para sí mismas, pero en cuanto
posibilidades puras, es decir, simples, vacías," Aquí se encuentra el momento
original y al mismo tiempo el primer paso de la inevitable autoenajenación
de la experiencia trascendental, es decir, de la intencionalidad general pura.

Bajo las objetividades generales puras en cuanto estructuras de posibili-
dades máximas se gradúan los muchos y diversos modos de posibilidad.s
Como posibilidades puras operan con un horizonte temporalizante, es decir,
con horizonte modal de sentido y ser, el cual por eso mismo es un horizonte
vacío, puesto que actúa implícitamente. Son representaciones vacías, todavía
un representar ímpropio.s Pero la posibilidad esencial, que obra como mera
potencia, es la potencialidad del horizonte vacío, cuya intención vacía por
medio de la objetivación temporalizante configura su horizonte. de plenífi-
cación.

La potencialidad de la constitución, que encierra en sí misma la pura
posibilidad, se actualiza por medio de la actividad descendente-temporalí-
zante de la experiencia trascendental, es decir, del análisis trascendental.w
Su actividad constitutiva abandona su autoencierro y desarrolla su actividad
constituyente de la totalidad.

Toda intención general es un representar anticipado. La intención vacía
de las posibilidades puras configura en su libre variar, este carácter de espe-
ras vacías y simples. La intención de espera vacía sirve como arquetipo
o protoarquetipo para la· objetivación temporalizante asentadora del ser; la
cual a través del progreso de la graduación conduce a la posibilidad real
(esperas concretas), al ser real.ll La representación vacía pasa en la corres-
pondiente intuición, es decir, en la intención reaJ.l2 .

Las esperas vacías tienen una función figurativa: se figuran cómo ven-

5 PasoSy. p. 355.
6 tu«,p. 334.
7 Ibid., pp. 39, 356.
8 tus; p. 39.
9 tbiá., p. 242.

10 Ibid., p. 244. Los conceptos de intencionalidad, experiencia, análisis y descrip-
ción configuran una unidad e igualdad de sentido, entendidos en cuanto actividad feno-
menológica y trascendental.

11 PasoSy. pp. 355, 186.
12 Ibid., p. 244.
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drá,13 pero no lo que vendrá, por eso son, simples Iíguraciones.rs Ellas 'con-
figuran el segundo fundamento de la inhumanidad, (inquietud) de la expe-
riencia trascendental: el ser-probable de lo venidero, y no lo venidero mismo,
está dado apodícticamenre.te

La creencia de espera vacía, o sea la potencialidad vacía de espera,
opera con una cualidad temporalizanre o sea asentadora del ser: la espera
del futuro.w La forma a priori incancelable de un futuro posible constituye
la necesidad de un ser anticipado.t" La consecuencia de esto es que sólo la
forma pura es objetivada en la evidencia, porque el futuro, en cuanto futuro
posible, o sea en cuanto horizonte del futuro vacío (posibilidad vacía), es
solamente forma pura.1B Pero la esencia de la estructura del futuro encierra
en sí misma el nunca-poder-quedarse-en-sí-misma, como donación de sentido
necesario implícito. Su identidad objetivada se constituye como un perma-
nente tender fuera de sí misma. La infinidad vacía del futuro-venidero
puro.P configura la esencia de la intencionalidad trascendental, y sus obje-
tividades generales puras constituyen el reino de lo desconocido, el cual es
el reino de ninguna verdad.w El concepto "verdad" está entendido en sentido
fenomenológico: Husserl remite a la región de la existencia y realidad cons-
tituida, la cual vale como grado fundamentan te del primer grado tempora-
lizante-asentador del ser y enjuiciante.

La mismidad de la experiencia trascendental en cuanto autoevidencia
no puede nunca reposar en sí misma, porque ella en cuanto autoidentidad es
al' mismo tiempo no-identidad. La experiencia trascendental se, trasciende
a sí misma por medio de 'su autonegacíón esencial: ella sólo .puede ser y
devenir, mientras se niega a sí misma.

El intento mismo de autoidentidad de la experiencia- trascendental es
ya eu autonegación,

§ 2.' La, experiencia trascendental-intersubjetiva.La unió'n trascendental-
[enomenolágica ,de' ia. estera propia y de la ajena

Husserl jntenta Sürerar 'la inhumanidad de la experiencia trascendental
por medio del análisis de otra región inteIlcionak Esta investigación trascen-,
dental-fenomenológica configura la-problemática intersubjetiva.

El tema central de sus escritos posteriores, La crisis de las ciencias eu-
ropeas y la fenomenología trascendental, es el esfuerzo por alcanzar el sen-

13 iu«, p. 79.
14 iua., p. 79.
15 Ibid., p. 355.
16 iua., p. 246.
17 Ibiti., p. 211.

18 tua., p. 212.

19 tus; p. 382.
20 Ibid., p. 212.
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tido del ser humano en cuanto humanidad racional, es decir, de la auténtica
humanidad.w Todas sus investigaciones intersubjetivas, las que Husserl de-
nomina teoría trascendental de la experiencia ajena, de la llamada com-
prensión,22 como también las teorías trascendentales del mundo y de la na-
turaleza objetiva que surgen de la anterior, fundamentan e implican ya
este tema.

Esta esfera del análisis trascendental-fenomenológico debe dividirse en
dos grados independientes: la primacía la tiene la descripción de la consti-
tución de la intersubjetividad trascendental, la que fundamenta la segunda
descripción: ésta se dirige sobre el modo de experiencia, es decir, sobre' la
'manera como la intencionalidad trascendental, en cuanto trascendental-feno-
menológica, realiza su función intersubjetiva-constituyente.

" La 'modificación' radical de la' tesis general -de la actitud natural ieduce
'también al yó en cuanto yo-humane, es decir, en cuanto individuo pertene-
ciente a un medio real-existente, 'natural y personal. Esta exclusión vale
también para todoslos otros sereshumanos, que se encuentran en mi medió.2'3
El yo trascendental puro queda como resíduo.e+ ninguna reducción puede
hacerle' algo.25· ESta irreducibílidad del yo trascendental, significa 'la autorre-
ducción intemporalizante-trascendental sobre sí mismo, es decir,' su- auto-
'constituci6n en cuanto autoevidencia intemporalizante-trascendental, Esta
mismidad del grado más alto del análisis trascendental está libre del proble-
ma de inmanencia y trascendencia, es decir, de lo propio y de lo ajeno, puesto
que ella misma los constituye. La experiencia trascendental en cuanto tal
tiene una intencionalidad 'neutral, es decir, está libre de toda asentación del
ser, incluso de toda asentación del ser temporalízante o autotemporalizante.

Pero, como ya ha sido aclarado más arriba, la experiencia trascendental
no permanece en sí y por sí en su intencionalidad abstractiva-reflexiva más
alta: se trasciende a sí misma por medio de su función constituyente y da-
dora de sentido para la totalidad. El primer grado de su autoenajenación
configura su propia paradoja trascendental. En esta región y en el ámbito
de sus contradicciones autotemporalizantes se constituye la problemática de
la intersubjetividad trascendental-fenomenológica.

La experiencia intersubjetiva o sea experiencia ajena puede ser aclarada
recién después de la esfera propia trascendental-fenomenológica, puesto que
todo lo ajeno recibe su sentido de ser, de y "en" la esencialidad propia:26

debe haber lo propio, para que pueda darse en general algo ajeno. Pero con
la investigación de esta región intencional se mostrará en modo paradojal,

21 K. p. 13,
2:2 CM. p. 124.
23 Ibid., l. p. 60, 61.
24 Ibid., p. 138.
25 Ibid. l. p. 195.
26 Ibid., p. 164-176.
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que la esencialidad propia solamente recibe su justificación por medio de
la constitución de lo ajeno.

La reducción propia u original separa de lo ajeno, y restringe sobre lo
propio autoconstituyente, La experiencia trascendental-fenomenológica in-
tenta ahora conseguir la evidencia de su intencionalidad en cuanto propia
y constituyente de la totalidad. Este intento no logra sus objetivos y termina
nuevamente en la paradoja trascendental, la cual se configura conforme a
esta región de la intencionalidad.

El análisis opera en este contexto con dos grados diferentes de la des-
cripción trascendental-fenomenológica: el trascendental-internporalizante y el
fenomenológico-temporalizante, sin tematizar las insolubles contradicciones
que resultan de ello.

El yo trascendental puro configura la estructura nuclear imprescindible
de la intencionalidad: para que haya fenomenología, se debe operar siempre
con esta estructura básica de la intencionalidad, aunque no sea tematizada.
Su función constituyente, que abarca todo, aparece COmomodos de relación
o de conduca, en cada grado del análisis intencional. Debido al papel im-
prescindible y esencialmente directo que representa la operatividad no-refle-
xiva del yo trascendental en cada una de sus constituciones, es lícito contarlo
como dato fenomenológico, pero sólo hasta donde sea posible la verificación
evidente y directa de su propiedad esencial.s".

La autopercepción trascendental pierde aquí su carácter intemporali-
zante, pero se describe a sí misma como si su autoconstitución fuera intem-
poralizante-intemporalizada, Basándose en esto, Husserl cree que hay una
evidencia trascendental-apodíctica del yo-soy. Por medio de esta percepción
asidora se da uno cuenta de que yo, ya antes, estaba dado para mí, en pre-
sencia continua, pero no asido, intuitivamente origina1.28

No es el objeto de este corto ensayo aclarar la imposibilidad de esta
identidad trascendental-temporalizada, pero tomando como base la corta ex-
posición anterior sobre la paradoja trascendental, se pueden ya notar las
contradicciones que surgen. El mismo Husserl es, en cierta medida, cons-
ciente de esta dificultad, a pesar de no tematizar las contradicciones. Es por
eso por lo que dice, en este contexto, que el yo trascendental puro es com-
pletamente vacío en cuanto a componentes esenciales,y no tiene ningún con-
tenido explicable, es decir, es en sí y para sí indescriptible, yo puro y nada
más.29 Por medio de esta afirmación se forma una nueva contradicción: di-
cha afirmación implica lo que ella misma niega, a saber la posibilidad de su
descripción, pues ella misma debe ser también objetivamente constituyente.
Tampoco es tarea de este artículo mostrar la carga especulativa-metafísica

27 ¡bid.,!. 138.
28 CM. p. 132.

29 Ibid., l. p. 195.
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que tiene esta afirmación de Husserl, a pesar de que él la considere trascen-
dental-fenomenológica.

§ 3. El intento humanizante intersubjetiva, temporalizante-asentador del ser

Como fue dicho más arriba, Husserl busca una posibilidad de humaniza-
ción por medio de la experiencia intersubjetiva. Dicha experiencia implica,
como fundamento de sí misma, la identidad del otro-yo. Por eso el análisis
trascendental-fenomenológico busca confirmar dicha identidad como activi-
dad, en la difícil región de la temporalización. La temporalización del acto
del yo,30en cuanto pre- y autotemporalización, encierra en su intencionali-
dad al otro-yo.

La esencia del acto del yo en cuanto posibilidad necesaria, está dirigida
continuamente fuera de sí, sobre la representación del horizonte del futuro.
La pretemporalización (operatividad no-reflexiva) se trasciende a sí misma
en su inmanencia, por medio de la des-presentación como autotemporaliza-
ción.:n Pero ésta, en cuanto limitada identidad del yo, no puede alcanzar
su evidencia, y da por resultado la paradoja, que se designa como el otro-yo.
Por eso no se queda la reflexión en el autorrecuerdo e intenta, por medio de
recuerdos en segundo grado,32es decir, recuerdos en el sentido más amplio,33
configurar como "otro" la representación de un nuevo tipo,34 en cuanto
auto-mediación intencional del yo, para alcanzar la identidad autotemporali-
zante. La autorrepresentación en cuanto simple presencia original repre-
sentada,35aumenta su autoenajenación reflexiva por medio de una despre-
sentación de grado más alto: 36 la reflexión en lugar de dirigirse sobre mí,
se dirige justamente sobre el otro: sobre "yo", pero no "yo-mismo"; el ego
es el "otro-ego".37 La representación otro-venidero levanta el distanciamiento
de lo ajeno por medio de la comunidad del uno-con-otro: no hay ningún
distanciamiento más entre mi yo y el otro YO.38

Husserl la designa como una notable configuración de representación
de presentes.w En cuanto representación comprensiva con su sentido del ser
"otro", se diferencia de todas las otras representaciones.w Pero también el
yo en su presente propio representado y no presente, se vuelve un "otro"

30C. 16. V. p. 6.
31 K. pp. 189-90.
32 C. 16.VI: p. 31.
33 Ibid.
34CM. p. 145.
35 K. p. 190.
36 iu«.
37C. 16.VI: 31.
38 C. 16.VII: p. 5.
39 Paso Sy. p. 240.

4Q C. 16.VI: p. 27.
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por medio de autotemporalización, es decir un yo autorrepresentado.recor.
dado; aun cuando se le hable como al mismo yo, es sin embargo un otro, en
el fondo.s-

La identificación del otro-yo se verifica a través del medio de las repre-
sentacionesr'" el yo tiene simultáneamente su presente y el del otro. Pero
este recubrimiento no es objetivo sino comprensivo. La simultaneidad del
recubrimiento no es una simultaneidad temporal: por medio de una continua
experiencia, es decir, por medio de actividad, llegan a recubrirse ambos pre-
sentes como con-presente intersubjetívo.w Por eso la intersubjetividad, es
decir, la comprensión como experiencia, es el más original saber no objetivo
del oi:ro.44

La primacía trascendental del yo por medio de la ampliación necesaria
de' la: reducción egológica, es levantada en la reducción intersubjetiva, es
-decír, como redúcción en "la íntersubjetívídad.ss La actitud intersubjetiva
tiene como polo-sujeto la :otro-yo-identidad. La identificación activa-alterna
del" nuevo sujeto-polo configura su simultaneidad 'esencial, .Ia cual allana la
limitación: de sentido 'de la 'experiencia objetívante trascendental-propia y se
realiza' como actividad', humana, 'es decir como experiencia ajena intersub-
jetiva.

La intersubjetividad trascendental o nosotros-subjetividad trascenden-
tal,46 en cuanto sujeto-acto de: la experiencia intersubjetiva trascendental, es
como ella misma sólo actividad general, es decir, no' son nunca objetivadoras,
ni tampoco nunca objetivadas. Su ser en sí y para sí tiene 'el modo de ser
del ser-para-sí-mismo, del ser absoluto como actividad intencional-constitu-
yente general.st

La' subjetividad intersubjetiva en cuanto conciencia intersubjetiva tras-
cendental, es decir, conciencia colectiva, es independiente de la multiplicidad
(cantidad) de egos48que están relacionados con ella, y ella no puede volverse
nunca ego, tampoco ego trascendental.w Por estas razones y también porque
no tiene ninguna identidad trascendental-intemporalizada, esta experiencia no
es más experiencia trascendental. A pesar de esta paradoja, Husserl la
sigue llamando trascendental. Ésta es una nueva lesión hecha contra la lega-
lidad de la fenomenología por él mismo fundada; y con esto de nuevo se
contradice, pues no es fiel a dicha legalidad.

Husserl llama a la experiencia trascendental: experiencia ajena trascen-

41 C. 17· p. 37.
42 CM. p- 155-
43 C. 16. VII: p. 12.
44 C. 16. VII: p. 11; c. 17. I. p. 2.
45 Paso Sy., p. 262.

46 CM. p. 137.
47 FTL. pp. 241'42.
48E. Ph. 11: p. 198.
49 FTL. p. 241.
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dental. Ésta es una designación. parad ojal, pues justamente por medio de
ella, P?r medio de. su "c;onstitución",· se libera de lo ajeno, y lo primero
propiamente ajeno es el no-yo en el modo de ser del otro-yo, qu~ pertenece
esencialmente a ella y por ello es la trascendencia del yo mismo,

El ievantamiento de lo ajeno por medio de la actividad intersubjetiva,
significa el primer paso en, el intento de Husserl de humanizar consciente-
mente la fenomenología .(humani~ación trascendental). Ella se realiza en la
región tan contradictoria de la descripción (análisis) trascendental-tempora-
lizante asentadora del ser, es decir, que_ya no es neutral en su analítica des-
criptiva. .

Guiado por una interpretación fenomenológica de las ciencias y de la
actividad científica, ve Husserl la actividad intersubjetiv:a como una '(lctivid~d
científica universal, la que ya no se realiza por medio de un' solo filósofo,
sino por medio de una comunidad de filóso,f6S, cuyo número aumenta COn-
tinuamente.e? Esta actividad común deja guiar su hacer por dos i~~asabsolu-
tas.,que configuran una paradoja aparente; de una..parte por 1(1.idea de una
filosofía como unidad omnisciente universal de. todo el saber, de otra' parte
por la idea del progreso absoluto, como desarrollo infinitamente ascendente
en, la realización siempre más perfeccionada, siempre más extensa, de una
ciencia absoluta universal.s-

Un desarrollo paralelo se da con el sujeto íntersubjetívo-general de esta
actividad, puesto que según su. esencia es actividad geQeral.

En cada grado de este progres9 infinito, se realiza la idea final de la
omnisciencia, justamente porque realiza 1(1.perfección absolut~ del grado,
de la fase y del devenir.152

Esta teoría del conocimiento universal es para Husserl la filosofía. tras-
cendental, laque en cuanto teoría universal debe encerrar en sí misma todas
las teorías especiales, pero no sólo "in forma", sino que tiene que desarro-
lIarlas también en cuanto al contenido y al sistema.w

N o es el terna de este trabajo una crftica a este:panfenomenologismo.

§ 4. El problema del yo-humano fenomenológico COmo actividad común
existencial

La actividad temporalizante asentadora del s~:r.de la intersubjetividad
en cuanto primer intento de la humanización de la fenomenología,' no' es
todavía experiencia humana, porque Husserl por medio de este concepto
designa y quiere alcanzar una actividad existencial-real e intersubjetiva-ra-
cional.

60 E. Ph. n. p. 196.
m Ibid,
52 tua; p. 197.
53 ¡bid., p. 195.
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La constituciónde los conceptosexistencia,realidad y verdad,que son
inseparablesentresí en razón de su donaciónde sentido,la describey aclara
Husserl en la esferadel encuentrode la pasividad con la· actividad. Estos
conceptospertenecena la activa asentacióndel serde la actitud del juicio de
alta graduación. Pero ya su previa condición, los actos pre-predicativos
objetivantesen cuanto juicios en sentido fenomenológico,tienen el carácter
de creencia,el cual confiere al objeto el carácter del ser en cuanto real
existente.s+

Como -es sabido,la experienciatrascendentalaplica en primer lugar a si
misma su función neutral modificante, para que de estemodo ella misma
quedelibre del carácterde creenciay del ser. Pero puestoque precisamente
estaactitud trascendentalde la fenomenologíatiene que permanecersiempre
comocondición previa a cualquier análisis fenomenológíco.w la experiencia
trascendentalmisma se cierri' el camino para una actividad existencial-real,
humanizante. Husserl mismo dice que hay preguntas que no se pueden
hacer si se quiere mantenerel análisis en su sentido fenomenológicopuro.
Se refiere a las preguntassobre la posibilidad de un conocimientoreal-tras-
cendente,y sobre todo a la posibilidad de llegar desdemi ego absoluto a
otros egos,los que en cuanto otros no estánrealmenteen mí, sino que son
sólo conscientesen mLM

Husserl intenta solucionar la paradoja: nosotroscomo sereshumanos
y nosotroscomo sujetosactuantes.producentes(constituyentes)últimos.st El
fenomenólogoen cuanto parte del método,se ha transformadotambién en
fenómenointencional por medio de la cadenade epojés y reducciones,que
lo neutralizarona él y a los otros en cuantoeran sereshumanosrealesexis-
tenciales.s'' Pero estono significa que·los fenomenólogos dejan de ser seres
humanos-naturales,a pesarde que siganpermaneciendoreducidosy ejerzan
la reducción.w

Esta simultaneidaden cuanto yo trascendentaly yo-humano,significa
por una parte,que el primero se descubrecomoyo-constituyentede la tota-
lidad y, por otra parte,que estasubjetividadabsoluta-actuanteno se objetiva
a sí mismacomohumana,sino en lo humanomismo.w

Pero el retrocesoen la actitud natural.wno es ya más ningún ingenuo
volver atrás: se parece.como cuando se tiene un convencimientoy se está
segurode él, pero se realiza otra vez su fundamentacióndecisiva.62

54 E. Ph. L p. 256.
55 CM. p. 126.
56 CM. p. 122.
57 K. p. 185.
68 K. p. 260.

·51) K. 1. p. 151.
60 K. p. 265.
m K. p. 267.
62 Paso Sy. pp. 471, 472.
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Esta descripción da por resultadouna singular identidad del yo trascen-
dental con el yo humano: Yo soy, en cuanto yo trascendental,el mismo yo
que es yo-humanoen la mundanidad.w Las frases:cada ser humano lleva
un yo trascendentalen sí mismo,~4y: la vida sin yo es impensable.wpor me-
dio de las cualesHusserl sintetiza estaaclaración,son corroboradaspor Fink:
la subjetividad no deja de objetivarse como ser humano en medio de sus
prójimos y de las cosas,tampocodespuésde la reducción trascendental,sólo
que esta autoconstitución que se extiende continuamente,esahora un pro-
cesotrascendentalperseverante.w

El conceptosustrato-esenciaexpresala unión de ambosmomentos. Pero
precisamentepor esono se da ninguna identidad entre amboscomponentes:
la evidencia de la generalidad (yo trascendental)en cuanto objetividad ge-
neral, es intemporalizada y ella no se puede asentarcomo evidencia existen-
cial-real, del yo-humano,es decir, no se puede temporalizar.

La consecuenciade esto es que fracasael intento de lograr la evidencia
del conceptoyo-humanoen cuanto unidad psicofísica en mancomunización
con otros sereshumanos, también en cuanto unidades psicofísicas. Esto se
debe a que estaevidencia se realiza sólo como actividad y nunca como obje-
tivación.

No se analizarán aquí las contradiccionesfenomenológicasque surgen
como consecuenciade la descripción fenomenológicade la unión (relación)
psicofísica del yo-humano con los otros-humanos.Pero debido a estascon-
tradiccionesy sobre estegrado existencial-realhumanizante de la descripción
intencional, la actividad humanizante tiene la primacía sobre la trascen-
dental.

La experiencia ajena humana es llamada apresentación.s" La mediatez
de la intencionalidad configura un modo de hacer-can-presentedel otro,
con el sentido ser-humano;sin embargo,el mismo no está presenteni nunca
podrá ser un él-mismo-presente.w El verdadero componente constituyente
de la experiencia ajena es designadocon el conceptode apareamíento.wel
yo-humanoy el otro humano estándadossiemprenecesariamenteen aparea-
miento orígínal.w La esencia del apareamiento,es decir, configuración de
la pluralidad o mayoría es, en general,una forma originaria de la síntesis
pasíva.t- Esta constitución asociativa-originariapasiva se realiza en la pura
pasividad, por consiguientees indiferente si es observadao no, y el recubrí.

63 K. p. 267.
64 K. p. 190.
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miento igualitario no tiene límites cuantitativos: de tal J)la~erase constituye
un ,grupo,una pluralidad, una mayoría fenomenal-unificada,fundada en apa-
reamientosindividuales.t''

El resultado de esta nueva.investigacíón es que la pasividad pura tiene
su origen en la actividad humana en cuanto actividad existencial-real man-
comunizante,y por eso es ,éstatambién causay origen de, la paradoja tras-
cendental:

La intersubjetividad en cuanto intersubjetividad humana (actividad hu-
manizante),tiene la primacía empírica, es decir, existencial-real,y al mismo
tiempo humanizante-constituyente frente a la experiencia :trascendental:
trascendentalmentevoy yo antesque los otros (estoyyo antes,que .los otros),
para,la constitución empírica van los otros (-humanos);:en cuanto sereshu-
manos,antes que.mi ser (estánantes que mi ser).IaEsta inversión coperni.
cana 74 concierne también a toda objetividad y, también al mundo en cuanto
mundo objetivo..-la 'actividad 'humanizante-intersubjetivaconstituye el mun-
do objetivo, puesto que lo .humaniza para todo el mundo,:y por',eso cons-
.tituye,también toda objetividad como también Iaobjetívídad.en general.t-
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